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			PRÓLOGO 


			 


			EN ALGÚN LUGAR CERCA DE UTYRKA 


			Mes sin determinar, 1849-1850 


			 


			«Compare esto con las prisiones de Tyvia, situadas en la tundra del centro de aquella nación-estado. En algunos de los campos de Tyvia no hay muros. Un prisionero, agotado por el trabajo duro y sin herramientas, tiene pocas posibilidades de sobrevivir al clima implacable o a las manadas de perros hambrientos que vagan por el desierto de hielo. De hecho, las autoridades penitenciarias de Tyvia siempre dicen que los prisioneros son libres de marcharse cuando gusten. En los anales de la historia no figura nadie que haya realizado el largo peregrinaje a la ciudad más cercana a través de la nieve y el hielo.» 


			 


			—PRISIONES DE LAS ISLAS 


			Pasaje de un informe encargado por el jefe real de espionaje 


			 


			El prisionero se detuvo al borde del precipicio y miró hacia el horizonte. El viento aullante que escapaba del valle glaciar que tenía ante sí hacía aletear su abrigo de pesada lana negra. Rugía con tal fuerza que apenas le dejaba pensar y mucho menos reflexionar acerca de la dificultad de la tarea que le aguardaba. 


			No había tiempo para entretenerse, ni tiempo que perder. Había mucho por hacer. 


			Había llegado hasta aquí, demasiado lejos para fracasar y demasiado lejos para rendirse pero, al mismo tiempo, no lo bastante lejos. Estaba demasiado cerca de sus captores, de sus torturadores. Sabía que tenía que seguir, igual que sabía que no había en el mundo nadie capaz de detenerle salvo él mismo. 


			El prisionero tiró del ala ancha del sombrero negro de viaje para calárselo hasta las orejas e impedir que el viento se lo llevara volando. Miró al frente hacia lo que le aguardaba. El viento aullaba, la nieve era cegadora y el sol frío quemaba con una luz incesante y mortal. 


			Era la tundra. 


			Era Tyvia. 


			El prisionero se dio la vuelta y dejó que las cadenas que cargaba al hombro cayeran sobre la nieve. En el extremo había un bulto de paño negro, encogido sobre sí mismo, tiritando en la nieve. Los aullidos del viento le impedían oír si la cosa temblorosa gemía o protestaba. 


			La cosa había sido un guardia de Utyrka, el campo de trabajo. Ahora era cautivo del prisionero y estaba entumecido. Entumecido por el frío, por el viaje y porque sabía que su historia llegaba a su fin y que pronto sería uno con el Vacío. Porque el guardia no había sido un buen hombre y lo sabía, del mismo modo que sabía que el destino se cebaría con él cuando el prisionero acabase con sus crueles asuntos en las nieves inmisericordes. 


			Pronto le llegaría su fin, pero todavía no.  


			El prisionero aún lo necesitaba. Levantó las cadenas con su mano enguantada, retorciéndolas, tirando un poco de ellas. Tiritando, el cautivo se puso de rodillas pero no llegó a erguirse, sino que se inclinó hacia delante y permaneció cabizbajo, con la cabeza enterrada en la docena de vueltas de su bufanda y las anchas solapas del gabán negro. Era igual que el que llevaba el prisionero, el del ejército de Tyvia, diseñado para prestar servicio en el nada popular interior helado del país. 


			El prisionero le había quitado el gabán a otro guardia del campo, uno de los tres cautivos y el primero en morir, en el mismo campo, antes de que hubieran dado siquiera un paso en la meseta nevada. El segundo había muerto tras dos días de marcha y el prisionero todavía llevaba su cadena rodeándole la cintura, con el grueso grillete colgando del cinto. 


			El prisionero necesitaba tres hombres, así que había atrapado a tres. Al primero, por su ropa. El grueso uniforme de invierno del ejército de Tyvia complementaba las prendas harapientas que el prisionero no se había quitado durante años. Ahora llevaba un gabán forrado con piel, el sombrero de ala ancha que le protegía los ojos del blanco cegador del sol mortal del invierno y una bufanda de pelo de oso negro dientes de sable de la tundra. Sobre los ojos, se había colocado los anteojos para la nieve del primer guardia, dos discos de cristal rojo pulido casi tan grandes como los platillos de los que los guardias bebían su humeante té de Gristol en el campo. 


			El primer guardia había muerto. Era necesario. Se había negado a cederle el uniforme y el prisionero se lo había arrebatado a la fuerza. No tenía por qué acabar así, pues en el campo ya no quedaba nadie con vida a quien vigilar. 


			Mientras el prisionero le quitaba la ropa al guardia muerto, los otros dos que había capturado temblaban encadenados del cuello como los cerdos que eran. Arrodillados sobre el duro suelo, le observaron en silencio, sin poder parar de pensar en horizontes lejanos mientras su nuevo amo se vestía para el largo viaje que tenían por delante. Luego el prisionero había tirado de las cadenas para poner a sus cautivos en marcha. Estos caminaron detrás de él cabizbajos y tambaleantes, sin dejar de murmurar como si estuvieran delirando. 


			El segundo guardia tenía una función distinta. 


			Comida. 


			No para el prisionero ni para el tercer cautivo, sino para los lobos que el prisionero sabía que iban a seguirles en cuanto abandonaran la luz y la seguridad del perímetro exterior del campo. Tras cruzar esa frontera habían caminado dos días por la nieve, que unas veces había sido una superficie firme y otras los había engullido hasta la cintura. Avanzaban muy despacio. 


			Los lobos eran rápidos. Durante el duro invierno, en los meses de oscuridad, del frío cortante, del hielo, aquel era su mundo, sus dominios, y fuera de las prisiones de Tyvia que salpicaban las mesetas heladas, el hombre era un intruso, aunque la fauna tampoco lo rechazaba. 


			Al contrario. Aquellos que trataban de escapar, los ilusos que creyeron poder lograrlo, que se tomaron en serio las invitaciones burlonas a marcharse de los guardias, eran muy bien recibidos. La comida escaseaba y en aquel lugar helado las manadas de lobos estaban hambrientas. 


			 


			En la marcha desde el campo, el prisionero encontró muchas pruebas de intentonas previas de alcanzar la libertad. Esos sueños, esos intentos, eran todos iguales: un acto mal pensado de desesperación. Imposible. Porque las prisiones de Tyvia eran todas iguales: campos de trabajo en tierra salvaje, en la tundra. 


			Su tamaño variaba. Había campos con apenas unas decenas de convictos y otros tan grandes como pequeñas ciudades. Sus funciones también eran distintas. Aquellos condenados por delitos menores solo tenían que recoger leña, una tarea capaz de acabar con la mayoría de los hombres porque la madera de los bosques era tan dura como el granito de Dunwall. El frío petrificaba los árboles, que eran poco más que postes verticales de hielo.  


			Pero los campos madereros no eran penitenciarías, no para el prisionero. Eran bastante menos, simples «correccionales» cuyos residentes incluso acababan por regresar un día al calor de la civilización, aunque fuera como fantasmas, como sombras de lo que fueron, tan cansados que no les quedaban ni ganas de luchar ni rebeldía. 


			Las otras prisiones eran diferentes. Canteras o, como Utyrka, minas excavadas en las profundidades de la tundra en las que la sal se extraía de la oscuridad impenetrable y gélida de la tierra. 


			Que a uno lo sentenciaran a cumplir condena en uno de aquellos campos equivalía a desaparecer. Era preferible la muerte, pero en los libros de derecho tyvianos tal cosa no existía. El ser enviado a prisión ni siquiera se consideraba una condena de acuerdo con la lógica retorcida de los jueces supremos, el tribunal casi militar que gobernaba la isla con puño de hierro. Ser enviado a los campos era, según ellos, equivalente a que se les concediera la libertad. 


			Porque las prisiones no tenían muros. 


			Aunque sí guardias. El prisionero sintió lástima por los pobres bastardos condenados a prestar servicio durante largas temporadas en el desierto helado, aunque al menos los guardias podían volver a casa cuando su tiempo en los campos acababa. Estaban allí para gestionar los campos, para mantener el orden, para que el trabajo no cesara, para castigar a quienes no cumplían con sus cuotas, ya fuera en madera, sal o roca. Pero no estaban allí para evitar fugas. 


			La fuga, decían los jueces del supremo, era imposible porque los campos no eran prisiones. No había muros, ni puertas ni cercas. A los «prisioneros» no se los encadenaba, esposaba o encerraba ni de noche ni de día. De hecho, los prisioneros eran libres de marcharse; todos en el campo eran hombres libres indultados por el estado, a los que se les permitía volver a casa con sus familias, a sus ciudades, a sus aldeas y a sus causas. 


			Por supuesto, escapar era imposible. Los prisioneros lo sabían. Los guardas lo sabían. Los jueces supremos lo sabían pero así tenían las manos limpias, las conciencias tranquilas. 


			Porque todos eran hombres libres. 


			 


			El prisionero y los dos cautivos restantes encontraron el primer cadáver a menos de dos kilómetros de las luces del campo. Faltaba la mitad. Estaba boca abajo en la nieve, con los brazos extendidos, y la fina tela que le cubría la espalda estaba rasgada y mostraba una piel perfecta, sin marcas, blanca como el alabastro de Morley e igual de dura, congelada para siempre. 


			No se sabía qué había sido de la parte inferior del hombre. A tan poca distancia del campo, el aspirante a fugado debería haber muerto de frío y no devorado por los lobos. Aunque, si el invierno había sido especialmente duro, era posible que las piernas se las hubiera llevado un animal al que la desesperación empujara a aventurarse más cerca de la civilización de lo normal, y que las luces y los guardas lo asustaran antes de que pudiera hacer poco más que roer las extremidades inferiores. El frío había conservado perfectamente el resto del cuerpo. Podía llevar allí un día o cincuenta inviernos. 


			No fue más que el primero. Se decía que en un día despejado desde la torre norte de Utyrka se podían ver cadáveres congelados mucho más cerca del campo. Pero el prisionero nunca había subido a la torre norte para comprobarlo. 


			Ahora ya no había torre alguna a la que subir. 


			Poco después encontraron un segundo cadáver. Después un tercero. Luego más. Durante un tiempo, el prisionero y sus dos compañeros encadenados siguieron un sendero de cadáveres, fríos como el hielo, con aspecto de haberse tumbado un momento sobre la nieve para no volver a levantarse. 


			Algunos estaban intactos. De otros solo quedaban partes. 


			Al final del segundo día, el prisionero sacrificó al segundo cautivo y descuartizó el cadáver con un cuchillo con la empuñadura de oro y la hoja de doble filo. Mientras lo hacía, el cautivo superviviente permaneció sentado en la nieve, con la cadena tensa, observándolo con ojos vidriosos. Tal era la magia que lo embrujaba. Luego el prisionero dispuso la carne roja y los huesos húmedos para los lobos. Bajo el sol frío, esparcidos sobre la nieve manchada de carmesí, no parecía gran cosa y era una pena desperdiciar los huesos así. Pero bastaría. Libre de la amenaza de los lobos, él y su último cautivo tendrían tiempo para llegar al valle glacial. 


			Para llegar al final de la huida. 


			 


			El prisionero había examinado los tres primeros cadáveres congelados para estar seguro de que ninguno de ellos le servía. Esperaba encontrar cadáveres congelados pero no esperaba que ninguno se ajustara a sus necesidades. Examinarlos se lo confirmó. Los músculos estaban duros, aunque la hoja gemela de su cuchillo podía cortarlos, pero los huesos no le valían. La matriz de cristales de hielo que contenían enturbiaba las reservas de poder que podían haber tenido. 


			Eran inservibles. 


			Lo que necesitaba eran los huesos de un hombre, huesos vivos de un hombre vivo. Para escapar de la tundra, para regresar al mundo, necesitaba un tipo de magia muy particular. Por eso se había llevado a un tercer cautivo. Al segundo se lo había llevado por su carne. Al tercero, por sus huesos.  


			El prisionero alzó la vista hacia el valle glaciar que tenía ante él. El precipicio en el que se hallaba era una caída limpia de trescientos metros o más, una escabrosa cicatriz negra de lecho de roca en lo que había sido, hasta entonces, un desierto ininterrumpido de blanco cegador, cielo y tierra indistinguibles, con un horizonte que no era más que un borrón gris sucio que parpadeaba y se movía en el rabillo de los ojos. 


			Más allá del precipicio había un valle amplio y profundo, el suelo cubierto de nieve endurecida, las laderas como dientes de hielo de una sierra roma, verticales y de un azul intenso, como si los riscos helados estuvieran hechos no de hielo sino de zafiro. 


			Alguien había dicho que era una de las maravillas del mundo, un paisaje de belleza indescriptible. Hacía siglos que se exploraba y estudiaba el campo de hielo, pero incluso los grabados que aparecían en los precisos tomos geográficos de la Academia de Filosofía Natural de Dunwall jamás podrían hacerle justicia a la impresionante majestuosidad del paisaje. 


			El paisaje que era la llave. 


			Con la bufanda de piel bien subida y el viento tirando del ala de su sombrero, el prisionero volvió la vista hacia su último cautivo, hecho un bulto en la nieve detrás de él. El despojo humano levantó la cabeza. Tal vez sentía que aquel era el momento pese a que su mente nadaba en un mar de confusión, de locura. Era otro efecto de la magia del prisionero, la magia que le había permitido marcharse del campo y que ahora le permitiría salir de la tundra y volver al mundo, a la civilización. 


			Para vengarse. 


			Mientras el último cautivo se quedaba mirando su reflejo en los anteojos para la nieve de su amo, abrió la boca como si fuera a decir algo pero no pronunció palabra. Arrodillado en la nieve, el cautivo, el antiguo guarda del campo, osciló de un lado a otro como si estuviera hipnotizado por su propia imagen distorsionada. Pero su mirada era confusa, sus pupilas pequeñas, la piel desnuda de su cara roja por el frío y el viento que gritaba y aullaba y volvía a gritar. 


			Tras la bufanda, el prisionero sonrió. 


			La magia, el aura, aguantaba. 


			Estaba a punto de escapar. 


			Deslizó la mano libre, la que no estaba envuelta en cadenas, hacia el lado contrario del cuerpo, bajo la pesada solapa del gabán. Incluso antes de tocar el cuchillo notaba el calor que emanaba de las hojas gemelas. Era posible, pensó, que el gabán, el sombrero y la bufanda fueran innecesarios. Tal vez no había sido necesario matar al guarda solo para quitarle la ropa. 


			Lo mismo daba. Además, había disfrutado con la muerte del primer guarda. Era una compensación, pequeña, pero una compensación al fin y al cabo. Tal vez porque era el primer bocado de la venganza, el primer acto de guerra contra sus opresores.  


			La primera de las muchas muertes que estaban por llegar. 


			El prisionero sacó el cuchillo de su cinto y de inmediato los ojos del cautivo encontraron las hojas y se concentraron profundamente en ellas, admirando cómo brillaban como el oro, recogiendo la luz fría del sol y escupiéndola como si fuera otra cosa, una electricidad que chisporroteaba detrás de los párpados, el reflejo de una hoguera, de un Gran Incendio que había puesto fin a un mundo y dado comienzo a otro hacía infinidad de años. 


			En la mano del prisionero, el cuchillo estaba tibio y el calor le subía por el brazo y le recorría el cuerpo. Era como sumergirse en una de las escasas termas volcánicas que muy de cuando en cuando interrumpían la tundra, las termas que proporcionaban calor y electricidad a los campos. 


			Entonces alzó el cuchillo dorado y colocó la punta de las hojas gemelas en el hueco de la garganta del cautivo. 


			—El pueblo de Tyvia te agradece tus servicios —dijo. 


			El cautivó le miró; no había rastro de comprensión en sus ojos. Y a continuación el prisionero hundió el cuchillo y la blanca nieve se manchó con algo rojo y caliente. 


			
	    

	 	
	    
             


			EN ALGUNA PARTE DE LA CIUDAD DE DUNWALL 


			Día 7 del mes de la lluvia, 1851 


			 


			«Me temo que la joven lady Emily es indisciplinada. Aquí en Dunwall Tower recibe instrucción de los mejores tutores de las Islas. Sin embargo, su madre la malcría y se pasa la mayor parte del tiempo sumida en sus fantasías, dibujando o pidiéndole a Corvo que le enseñe a luchar con palos de madera. Es posible que la niña un día gobierne el imperio. Cada momento que pasa jugando es tiempo malgastado.» 


			 


			—NOTAS DE CAMPO: EL JEFE REAL DE ESPIONAJE 


			Pasaje de las memorias de Hiram Burrows,  


			fechado muchos años atrás 


			 


			Tras darse impulso en el borde del tejado que tenía detrás, tres pensamientos le vinieron a la mente. 


			Uno, que la cornisa opuesta estaba mucho más lejos de lo que había calculado y que era muy posible que se quedase corta y se precipitase a una muerte que tenía pinta de ser dolorosa y desagradable, estampada contra los adoquines de la calle, cuatro pisos más abajo. 


			Dos, que el mes de la lluvia no solo era el más desagradable («prefiero mil veces el mes del frío», pensó), sino que las noches anegadas y caladas de lluvia eran las peores para ir correteando por los tejados de la ciudad. 


			Tres, que su muerte inminente e inevitable no era el fin más majestuoso para la emperatriz de las Islas y que su padre iba a sentirse muy, muy decepcionado. 


			Y un cuarto pensamiento (Corvo de pie junto a su cadáver, no triste, sino enfadado porque no había conseguido realizar un salto tan sencillo) que se esfumó de la mente de Emily Kaldwin en cuanto aterrizó en el tejado plano del edificio, con los pies por delante. Su cuerpo, ágil y atlético, controlado por los reflejos adiestrados y afinados durante la última década, absorbió el impacto de su mal calculado salto dando una voltereta hacia delante, con la cola de su abrigo negro mojándose en los charcos y levantando una ola de salpicaduras en el aire. 


			Al acabar la voltereta, Emily hizo una pausa, de rodillas en el tejado, equilibrándose con las manos. La lluvia caía de la punta de su capucha al charco que tenía a los pies. 


			Una respiración... 


			Dos respiraciones... 


			Tres. 


			«Bueno, tampoco ha estado tan mal», pensó. «Más vale pasarse que no llegar. Y no solo es de noche sino que además llueve.» 


			Emily se permitió esbozar una pequeña sonrisa bajo la capucha. 


			«No está mal, emperatriz. Nada mal.» Tal vez su padre no estaría tan decepcionado con ella si pudiera verla ahora. 


			Giró sobre los talones, se puso de pie y caminó de vuelta al borde. La sonrisa desapareció de sus facciones afiladas y angulares y frunció el ceño mientras se decía a sí misma que tenía que prestar más atención. De lo contrario, el próximo error sería fatal de verdad. 


			Sí, era una buena caída y había sido muy idiota por intentar semejante salto. Lo había conseguido por los pelos gracias al entrenamiento de su padre y a las incontables horas que había pasado practicando saltos en las murallas escalonadas de Dunwall Tower, evitando que la vieran los guardias. 


			Un rayo cayó a lo lejos e iluminó un instante la silueta de la torre con total claridad. Segundos después rugió un trueno, tan fuerte como un disparo de cañón, que resonó en la ciudad de piedra. Era tarde; en realidad era muy temprano, pues las horas se hacían cortas, y debido a la lluvia constante Emily sospechaba que era la única persona que había salido a la calle. 


			Sin duda, era la única en la ciudad con unas vistas como aquellas. Se apartó del borde y corrió hacia donde el edificio se unía con el siguiente, que era más alto y cuyo tejado era un revoltijo de baldosas colocadas con la precisión de un niño que había comido demasiado pastel de miel de Serkonos. 


			Al acercarse, Emily aceleró y saltó para poner un pie en un alféizar e impulsarse hacia arriba, rebotar contra el ángulo del muro contrario para subir algo más, llegar más alto al siguiente tejado y, con los brazos, trepar a él. Siguió avanzando, usando las superficies y los ángulos del edificio (las ventanas, los salientes, las cornisas, las tejas) para subir más y más y más, hasta que a los pocos minutos estaba en lo alto de una pequeña torre cuadrada, el punto más alto, parecía ser, de aquella parte de la ciudad.  


			Se irguió. Llevaba el pelo negro azabache empapado a pesar del capuchón de su abrigo negro de frac. Suspiró y se quitó la capucha. La lluvia le caía en la cara mientras observaba las miles de calles y callejones laberínticos rodeados de edificios altos y estrechos construidos con granito oscuro de Gristol o con ladrillo marrón. Los tejados a dos aguas se alzaban como dedos puntiagudos hacia el cielo nocturno. Así era Dunwall, y era suya, aunque todavía no se había hecho a la idea. 


			Entonces volvió a caer un rayo y se agachó, temerosa de que la vieran. Su viaje a escondidas desde Dunwall Tower, por los tejados de la ciudad, por la mansión Boyle, cruzando el puente que llevaba el nombre de su familia y atravesando finalmente los estrechos edificios que se agolpaban en la orilla sur del río Wrenhaven, era un ejercicio en clandestinidad y del estado mental que semejante sigilo requería. 


			Pero no la habían visto. La oscuridad y la lluvia estaban de su parte. 


			Y la habían entrenado bien. Diez años de duro trabajo, de esforzarse de madrugada cuando no la reclamaban sus obligaciones imperiales. Diez años de dolor, de cortes y cardenales y... de mucha sangre, la verdad. Llevaba diez años aprendiendo del mejor. Su entrenador era el mismísimo lord protector, Corvo Attano. 


			Lord protector y también su padre. Aunque empezaba a hacerse mayor, seguía siendo el mejor espía, el mejor agente y el mejor en combates cuerpo a cuerpo del reino. 


			La lluvia caía sobre el tejado y Emily se agachó y se concedió un momento para pensar en su padre. Daba las gracias por tenerlo en su vida. No solo por su protección, la protección que le ofrecía a la emperatriz, la que le ofrecía como hija. No solo por su amistad, su amor y su consejo, oficial o no. Sino por sus habilidades en las sutiles artes del subterfugio, el espionaje, la vigilancia y, por supuesto, el sigilo y el combate. 


			Eran habilidades que le había inculcado durante los últimos diez años, puede que incluso más. Emily sonrió de nuevo. Iban a cumplirse quince años de su coronación. ¿De verdad hacía ya tanto tiempo? Quince años desde que Hiram Burrows, que se nombró a sí mismo lord regente, fue derrocado. 


			Quince años desde que Emily recuperó el trono que el asesinato de su madre, la emperatriz Jessamine Kaldwin I, había dejado vacante. Su madre había sido asesinada por órdenes del lord regente, parte de una conspiración nacida en las profundidades de la aristocracia de Dunwall, un círculo secreto que el propio Corvo había desmantelado. 


			A Emily le parecía que había sido hacía mucho, toda una vida, en realidad. Así había sido. Tenía diez años cuando su madre murió. Ahora tenía veinticinco y todavía sentía el dolor de su ausencia, cuando se permitía sentirlo. La mayor parte del tiempo dejaba que los recuerdos de la emperatriz Jessamine permanecieran dormidos en su mente. No tenía más remedio porque, a pesar de aquella tragedia, tenía que vivir su vida y hacer su trabajo. 


			Y menudo trabajo. Llevaba quince años gobernando el imperio con mano firme y justa, trabajando duro para deshacer el daño causado por el lord regente a Dunwall y al resto de sus dominios. Al mismo tiempo, Corvo y ella se habían embarcado en otro proyecto, uno no tan público, cuyo resultado permitía que Emily estuviera donde estaba, en un tejado en plena noche. 


			Sin muros que la aprisionaran, sin protocolo, sin etiqueta que atara sus actos y sus pensamientos, allá fuera la ciudad era suya. Aquí y ahora, sola, sentía que podía ir a cualquier parte, hacer cualquier cosa, y nadie se enteraría. 


			Ni siquiera Corvo Attano, el lord protector. 


			Porque hasta donde él sabía, hasta donde todos en palacio sabían —desde los guardias de la puerta hasta los miembros de la corte—, la emperatriz estaba disfrutando del sueño reparador en sus aposentos privados. 


			Emily se echó a reír y, pese a que ya no llovía tan fuerte, se cubrió con la capucha. 


			Salir de la torre había sido lo más fácil. En su recámara había una puerta oculta que conducía a una habitación secreta que había descubierto cuando era niña, antes de la muerte de su madre y de que todo cambiara. No se lo había contado a nadie, aunque sabía que los miembros más ancianos de la corte conocían la existencia de pasadizos y cámaras ocultos en la torre. 


			En aquella habitación secreta, Emily se había hecho su propia armería. No solo contenía armas y ropa de protección, abrigos con capucha, capas y gabanes, sino también oro. Todo lo que pudiera serle de utilidad en sus nuevas aventuras. 


			Sus nuevas aventuras más allá de los muros de palacio. 


			Aunque, a decir verdad, no le había hecho falta. Las cuerdas, las asideras y los crampones solo la retrasaban. Se había acostumbrado a usar unos mitones con la palma de la mano y la base de los dedos almohadillada que le conferían un agarre excelente a la vez que protegían sus manos del maltrato de viajar por los tejados, saltando de repisa a alféizar. 


			Aunque pareciera sorprendente, como emperatriz le preocupaban sus manos y con razón; siempre se las estaban besando, cogiendo con reverencia, y los amigos y los desconocidos las observaban con atención. 


			Era una vida extraña y aún no se había acostumbrado a ella, ni siquiera después de tanto tiempo. 


			Emily alzó la vista y los cielos se animaron. La lluvia caía con energía renovada como una pesada manta de lana. Pero incluso entre la lluvia había oído la torre del reloj de Dunwall, que se encontraba en distrito de Estado, cantar la segunda hora de la madrugada. 


			Emily se volvió hacia el sonido. La torre era el edificio más alto de la ciudad a excepción de Dunwall Tower. Emily llevaba dos meses explorando la ciudad de noche, cruzando a la orilla sur del río Wrenhaven y quedándose en esa parte de la ciudad. Había sido, tal vez, una decisión inconsciente, un intento por evitar ser vista por los miembros de la aristocracia que, en su mayoría, ocupaban los barrios más lujosos de la ciudad, al norte del río. 


			Pero la torre del reloj... Las vistas tenían que ser espectaculares incluso a pesar de la lluvia. Y era una buena escalada. 


			Otra prueba a superar. 


			Tomada la decisión, Emily hizo una pausa, ordenando a la lluvia que parase, aunque fuera un poco. Para su sorpresa, los elementos parecían obedecer sus reales deseos y la lluvia torrencial se tornó en chirimiri. Aun así, los tejados estarían traicioneros y tendría que ser muy cuidadosa. Pero tenía tiempo de llegar a la torre del reloj y volver a palacio antes de que nadie se percatara de su ausencia. Repasó mentalmente la agenda oficial del día siguiente. («No, de hoy»). No era gran cosa. Podía permitirse llegar tarde. 


			Se preparó. Puso un pie en la pronunciada cuesta, pensando en la ruta que iba a seguir entre los edificios y las calles que tenía por delante. 


			Y entonces, con una sonrisa, se bajó la capucha y echó a correr hacia el borde del tejado... 
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			EL GOLDEN CAT, BARRIO DE LA DESTILERÍA, DUNWALL 


			Día 1 del mes de la oscuridad, 1851 


			

			«Hay un establecimiento en Dunwall llamado el Golden Cat. Creo que es una casa de baños, aunque algunos dicen que se trata de un burdel.» 


			

			—MUJERES DESAPARECIDAS, EL GOLDEN CAT 


			Pasaje de una historia de crimen y misterio  


			ambientada en el Golden Cat 


			

			Galia Fleet estaba teniendo una buena noche, que era más de lo que podía decirse del zoquete borracho tirado en el callejón trasero del Golden Cat. 


			Le dio un sorbo a la botella de whisky Old Dunwall y bajó la mirada hacia el... ¿Qué era ese hombre, exactamente? Los bordes de su chaqueta de terciopelo negro estaban bordados con hilo de oro, y minutos antes habían tenido mejor aspecto, pero ahora, mojados y llenos de barro... o lo que fuera aquello en lo que se había desplomado el tipo. 


			El chaleco, que se había librado de la suciedad del callejón pero que estaba salpicado de vómito, era violeta real intenso. A Galia le recordaba a algo. ¿Significaba el púrpura alguna clase de alto cargo o la engañaba su memoria? 


			Se encogió de hombros y le dio otro trago al whisky antes de darle al hombre una patada con la punta de su bota. El imbécil bien podía ser un embajador real de tierras lejanas, aquí eso daba igual. Porque en el Golden Cat no se daban nombres, no se hablaba de cargos ni de la identidad de nadie. Todos eran tan iguales como las monedas que llevaban en el bolsillo. 


			Galia empujó de nuevo al hombre que rodó como un rollo de lino de los que descargaban de los esquifes de la compañía mercante Horizon. Gimió y balbuceó en la sucia calzada. 


			Su arma, un bastón con florete oculto que el muy cretino había desenvainado en la casa del placer, yacía en dos piezas junto a la puerta de atrás del Golden Cat. Lástima de florete, pensó Galia. Tenía aspecto de haber sido un objeto de calidad, el accesorio de lujo de un aristócrata, que además servía como arma. Galia se lo habría quedado si no hubiera tenido que partirlo en dos antes de coger al hombre por las solapas del chaleco púrpura y arrojarlo al fango. 


			El florete habría sido un buen trofeo, un bonito añadido a la colección de armas que ocultaba en su despacho. Ser la jefa de seguridad del Golden Cat le daba mucha libertad con madame Steele, pero incluso ella —hija de la antigua propietaria, madame Prudence— habría cuestionado la armería que Galia mantenía bajo llave y escondida. 


			Mientras Galia miraba el florete roto, el callejón daba unas agradables vueltas en su mente gracias a que el whisky empezaba a hacerle efecto. Tal vez pudiera llevar el arma a su ayudante, Rinaldo, a ver si podía arreglarlo. 


			«Olvídalo.» Demasiado trabajo, y no estaba segura de que Rinaldo aprobase su pequeña colección. 


			El hombre del chaleco púrpura gimió de nuevo, tratando de ponerse de pie, pero lo único que consiguió fue poner el culo en pompa sin poder despegar la cara de la mierda de la calle. Galia sonrió, incapaz de resistir la invitación, y con un suave empujón del pie, el hombre cayó espatarrado. 


			—A ver si la próxima vez te lo piensas dos veces antes de intentar impresionar a nuestras chicas con tu poderosa espada —dijo Galia, aunque no estaba segura de que el hombre la estuviera escuchando. Resoplaba como un Ballenero, sin darse cuenta de que todavía no había conseguido ponerse de pie. 


			Galia suspiró, en jarras, la alegría del whisky se disipaba y dejaba paso a la fría melancolía.  


			«¿A esto hemos llegado?», se preguntó. ¿A echar a nobles anónimos del Golden Cat cuando se pasaban de la raya? Solo tenía treinta y cinco años y le gustaba pensar que estaba en buena forma, pero cuando el velo del alcohol caía sobre ella como un sudario, últimamente casi todas las noches, se sentía mucho mayor. 


			Suspiró de nuevo y le pegó un trago a la botella que sostenía en una mano mientras se pasaba la otra por el pelo corto, rubio y grasiento. 


			¿Dónde se habían ido los años? ¿Qué fue de los viejos tiempos, cuando era joven y tenía ganas de aventuras y de dinero? Los días en los que llevaba la máscara de su banda y además con orgullo. Los días en los que viajaba junto al líder, haciendo cumplir su voluntad, siguiendo sus órdenes, ayudándole a limpiar la ciudad de cretinos y ganando un buen dinero a cambio. 


			Al menos eso le había dicho Daud, y ella se lo había creído. Por aquel entonces era una asesina novata de veinte años que lo habría seguido al fin del mundo. 


			Hubo un momento en el que pareció que le sonreía la suerte. Billie Lurk había desaparecido y Galia nunca había sido tan feliz. Nunca le había caído bien la matona favorita de Daud, y sin ella Galia tuvo la oportunidad de lucirse y demostrarle a Daud de qué estaba hecha, de enseñarle quién merecía realmente ser su mano derecha en lugar de aquella bruta sombría. 


			Pero entonces él también desapareció. 


			Muy pronto no quedó ninguno. Thomas se hizo el líder de los Balleneros, o de lo que quedaba de ellos, recogiendo a los rezagados y a los miembros de bandas de poca monta para formar su propio grupo pero... 


			El hombre del chaleco púrpura suspiró y se cayó de boca contra el suelo del callejón, interrumpiendo los pensamientos de Galia, que se acercó a él y, aunque se lo pensó dos veces, se agachó para ponerlo boca arriba de un empujón. Una cosa era un aristócrata borracho y otra un noble muerto que se había ahogado en cinco centímetros de agua enfangada. Al Golden Cat no le gustaba llamar la atención. 


			Tampoco es que el establecimiento fuera ilegal, ni mucho menos. El Golden Cat formaba parte de la historia de Dunwall, era muy famoso por ser un sitio en el que uno se lo pasaba bien; había teatro de variedades y era la mejor taberna de las Islas. Lo que sucedía entre los parroquianos y las chicas en habitaciones a puerta cerrada no era asunto de nadie. 


			El hombre tirado en la calle se desmayó y Galia, que estaba preparada para soltarle su discurso estándar y explicarle que ya no era bienvenido en el establecimiento, decidió ahorrar saliva y rematar la botella de Old Dunwall. Quizá fuera mejor así. Se despertaría, avergonzado, e iría a esconderse un par de días hasta que el deseo y la necesidad fueran más fuertes que él y entonces volvería. Cuando lo hiciera, Galia estaría esperándole. Se aseguraría de que le pagase antes de que se produjera ninguna transacción. 


			Se dio la vuelta y volvió dentro. 


			Era tarde y la fiesta de la noche se estaba apagando. Alguna carcajada suelta salpicaba el murmullo silencioso en el Golden Cat mientras los parroquianos que quedaban fumaban y bebían y pasaban un buen rato con las chicas. Al atravesar el salón principal, con las paredes festoneadas de espejos con marcos dorados y acres de tapicería y cortinajes rojos, Galia contó a los hombres inconscientes en los distintos muebles de lujo, con las pipas colgando de dedos sin fuerza, la bragueta desabrochada y las carteras mucho más ligeras que antes de que llegaran. 


			«Así es», pensó. «Así es ahora mi vida.» No era mala, no del todo. Galia era la primera en reconocerlo. «Jefa de seguridad del Golden Cat» sonaba a trabajo cómodo y lo era. Las cosas habían cambiado con los años mientras la ciudad se reconstruía. ¿Cuánto hacía desde que habían drenado y reconstruido el barrio anegado que había vuelto a ser el palpitante corazón financiero del imperio? 


			Mucho tiempo. Ese era el problema. 


			El tiempo pasaba pero en el Golden Cat parecía haberse detenido, atrapado en ámbar, para no volver a moverse. El negocio iba bien, como siempre. Antes, cuando estaba en los Balleneros, el Golden Cat era... vulgar. La madriguera de los guardias y los oficiales del lord regente, los viajeros provenientes de las otras islas acudían atraídos por las tentaciones del local. 


			La suerte del Golden Cat había mejorado con la de la ciudad. La Plaga de las Ratas era un recuerdo lejano y se había restaurado la libre circulación de personas en casi todo el imperio. Se restableció el comercio y con él llegaron los viajeros, los extranjeros y los dignatarios. Traían consigo dinero que fluía por Dunwall y llenaba de nuevo las arcas de la corte imperial y de los ciudadanos. 


			Libres del opresivo yugo del lord regente, la ciudad había resucitado y se había reconstruido y era próspera de nuevo. La prosperidad encontró el camino de vuelta al Golden Cat. El negocio no podía ir mejor. 


			Sí, la vida marchaba bien y su trabajo era fácil. «Qué alegría. Una maravilla.» Galia levantó la botella vacía de Old Dunwall y la miró con mala cara. Se encaminó a la barra y se metió detrás para extraer una botella sin abrir. Se la llevó consigo mientras desaparecía por una puerta oculta tras una cortina, de vuelta a su despacho. 


			Era una estancia pequeña, austera, decorada con alfombras, una mesa y una silla, todo viejo y raído, a diferencia de los muebles del salón. Aquí eso daba igual. Tenía todo lo que necesitaba, incluso una ventana que daba a la calle principal. 


			Sí, así estaban las cosas. 


			Le pagaban bien por echar a borrachos de un bar. 


			Añoraba los viejos tiempos, cuando el Golden Cat era... Bueno, tampoco tanto. Nunca había sido peligroso exactamente, sino más bien... interesante. Pero el aburguesamiento se había extendido por Dunwall y había llegado al Golden Cat. La clientela tenía más dinero pero también era más blanda. 


			«Jefa de seguridad» era mucho decir. Galia era una guerrera bien entrenada pero no solo eso. Galia Fleet era una asesina. 


			O lo había sido. En pretérito. Hacía mucho, cuando Daud era el líder de los Balleneros. 


			Se sentó detrás de la mesa, puso los pies encima y empezó a desenroscar el tapón de su nueva botella de whisky. 


			Intentó localizarlos pero los Balleneros eran maestros del engaño, expertos en pasar inadvertidos en la ciudad que les debía la libertad gracias al poder que Daud les había permitido compartir. 


			El único al que había logrado encontrar, Rinaldo, había ido a buscarla a ella. ¿Cuánto hacía de aquello? ¿Cinco...? No, seis años. Había ido al Golden Cat, con sus facciones oscuras ocultas tras la barba, el pelo indomable salpicado de gris y enredado en gruesas trenzas mugrientas. Pero era inconfundible con aquel destello en la mirada, la sonrisa de medio lado y la cicatriz del ojo izquierdo, un eco de otra vida, de una batalla del pasado, una en la que, si mal no recordaba, Galia le había salvado la vida. 


			Se lo recordaba siempre que tenía ocasión de hacerlo. 


			¿Se había tomado la molestia de seguirla al Golden Cat para hablar de los viejos tiempos o para disfrutar de los placeres que ofrecía el local sin saber que ella estaba allí? Galia nunca lo supo pero hablaron, bebieron y rieron y, a petición de Galia, la dueña le hizo un descuento especial al ex asesino. A continuación le ofreció trabajo, cosa que él necesitaba y mucho. 


			Galia y Rinaldo unidos de nuevo para velar por la seguridad de las cortesanas del Golden Cat. 


			Es posible que Rinaldo no esperase encontrar a Galia trabajando en el Golden Cat, pero le confesó que de vez en cuando le daba por buscar a sus viejos amigos, aunque no había tenido suerte. Algunos habían encontrado trabajo en barcos mercantes, otros en buques balleneros o en las fábricas donde se procesaba el aceite de ballena. Se echaron a reír. Los Balleneros se habían convertido en balleneros. Habían cambiado de oficio pero no de nombre. 


			El tapón de la botella dejó de resistirse y Galia le dio un largo trago al líquido fiero mientras miraba de reojo la estantería a su derecha. Los estantes, como casi el resto del despacho, estaban vacíos. 


			Salvo por la máscara de Ballenera, que estaba colocada con orgullo en el centro de la estantería. 


			Cogiendo polvo. 


			No pasaba un solo día sin que Galia no desease que Daud estuviera allí. Hacía muchos años, catorce por lo menos, pensó Galia; fingiendo que no había contado los días uno por uno. Pese al tiempo transcurrido, no se le pasaba y empezaba a sentir una agonía ardiente en la mente. La bebida ayudaba, le abotargaba el dolor y los sentidos.  


			Pero aquella quemazón, aquel dolor, no eran ansias de aventura o de peligro, aunque Galia soñaba con ambos. Su nueva vida era fácil y segura, dos cosas que ella siempre pensó que aborrecería. La vida no tenía encanto cuando uno no temía perderla. Había que luchar por ella, había que arriesgarse, para poder apreciarla de verdad. 


			Pero la quemazón era más que eso. Se esforzaba por enterrarla en las profundidades de su mente pero en los últimos días había vuelto a ascender a la superficie. Daba igual lo mucho que bebiera o que entrenara. A solas en su apartamento en la planta superior del edificio, intentaba mantenerse en forma aunque lo único que se la arrebataba era el paso del tiempo. 


			Lo que quería era lo que Daud le había dado, lo que les había dado a todos sus Balleneros.  


			Galia cerró los ojos y entonces, justo en aquellos instantes, cuando apretaba los párpados y observaba la oscuridad en movimiento y un brillo azul como la superficie de un tanque de aceite de ballena, podía ver el recuerdo y se imaginaba ralentizándolo. El tiempo se detenía una décima de segundo y ella saltaba por los tejados de la ciudad, atravesando un callejón, una calle, persiguiendo a un objetivo desprevenido con la hoja corta en la mano, clavándose hasta la empuñadura en el costado de la víctima sin que esta se percatase siquiera de su presencia. 


			Eso sí era poder. Era el regalo de Daud. Moverse en un abrir y cerrar de ojos, la geometría del mundo clara como el agua para ella y para los Balleneros. Les permitía una libertad de movimiento inimaginable para la mayoría de personas. Aquella clase de movimiento, el ralentí, era poder. 


			Al principio no lo echó de menos. Estar libre de la servidumbre debida a Daud era como despertarse en una mañana fría, sobria, viva y alerta. Llena de energía. Tal vez fuera una reacción a haber perdido el regalo de Daud.  


			Luego fue a peor, se convirtió en un dolor casi físico que primero la llevó a la desesperación y luego la empujó a la bebida. Al principio el trabajo en el Golden Cat era un desahogo, algo nuevo en lo que centrarse, pero pronto se convirtió, como todo en la vida, en pura rutina. Algo que se repetía todos los días. 


			Había tardado años en darse cuenta de lo bajo que había caído. Un día, Galia se despertó y la ciudad parecía distinta y se dio cuenta de que había perdido semanas, meses y años por culpa de la miseria y del dolor, un dolor que había llegado a amar. 


			Así que lo aceptó con los brazos abiertos. Aprendió a utilizarlo. Empezó a entrenar de nuevo, a volver a la vida de un Ballenero, aunque con otro oficio. El mundo había seguido sin ella y tenía que ponerse al día. 


			La bebida ayudaba, como siempre, aunque Rinaldo no lo aprobaba. Galia no estaba segura de haberlo visto probar nunca una sola gota... 


			Oyó un golpe sordo tras la puerta de su despacho, sonaba pesado y a madera con un traqueteo final. Galia parpadeó para salir de su ensimismamiento y ladeó la cabeza para escuchar mejor. Reconoció el sonido. Alguien había abierto la puerta principal con demasiada fuerza. 


			Otro borracho... 


			No. El mismo de antes. El zoquete del bastón con florete. Sus amigos lo habrían encontrado y volvían para montar una escena. Los aristócratas jóvenes eran todos iguales. Se creían los dueños del local. 


			«Bien, si queréis jugar, jugaremos.» Era hora de enseñarles a esos mequetrefes quién mandaba. El linaje, su alta cuna o el dinero que llevaran en el bolsillo no tenían importancia. 


			Galia arrastró los pies de encima de la mesa y se dirigió a la puerta. Se detuvo un instante a escuchar. Podía oír conversaciones, murmullos. Nada fuera de lo normal. 


			Se relajó. Lo más probable es que se hubieran ido a casa. Era posible que Rinaldo y los demás guardias de seguridad se hubieran encargado de ellos. 


			«Mejor.» Se apartó de la puerta y volvió a mirar la botella de Old Dunwall sobre la mesa. 


			Luego se oyó un estruendo y gritos en el salón. Muchos gritos. La sorpresa la espabiló de golpe. Se dio media vuelta, abrió la puerta del despacho con rapidez y descorrió la cortina que la separaba del salón. Sacó el cuchillo que llevaba en el cinto. 


			—¡Por el decano supremo! ¿Qué pasa aquí? —gritó. 


			El salón era un caos. Las cortesanas y sus clientes, medio borrachos o mucho peor, medio desnudos o mucho peor, corrían a la parte de atrás recogiendo su ropa de prisa y corriendo, subiéndose los velos. Una pareja se escondió detrás de las cortinas de terciopelo, envueltas alrededor de su cuerpo para darles cobijo y protección. 


			En el centro de la sala estaban Rinaldo y tres de los guardias del Golden Cat, con los cuchillos desenfundados, listos para proteger a los clientes y mantener al visitante a raya. 


			El visitante no se apartó del umbral de la puerta. Llevaba un gabán oscuro de lana con charreteras rojas y botones de metal. El cuello del gabán estaba tan subido que formaba un aspa negra detrás de su cabeza. Bajo la tela, llevaba el cuello envuelto en una bufanda de piel tejida con la que se cubría la nariz y la boca. La parte superior de su rostro también estaba oculta tras unas lentes rojas tan grandes como los platillos de los juegos de té de Morley. Para rematar aquel estrafalario atuendo, llevaba un sombrero negro de ala extremadamente ancha que rozaba la parte superior del cuello subido del gabán. Sus manos estaban enguantadas en gruesos guantes de cuero.  


			Permaneció en pie, inmóvil, como un maniquí de una casa de moda Drapers Ward.  


			Rinaldo relajó los hombros y alzó el cuchillo contra el intruso. 


			—No sé quién eres, amigo, pero esas no son formas de presentarse. O te descubres y nos enseñas la bolsa o te echaremos por la puerta de atrás y nos cobraremos el coste de nuestros servicios. 


			El intruso no dijo nada. Parecía como si solo estuviera de pie, mirando, pero Galia sabía que estaba examinando la sala y a los que estaban en ella con los ojos ocultos tras las lentes rojas. Tenía los puños apretados y no había forma de saber qué armas escondería tras el inmenso gabán. Estaban en el mes de la oscuridad pero tampoco hacía tanto frío, ni siquiera a las tantas de la noche. No tenía por qué vestir así. 


			A menos que ocultara algo. 


			—Es suficiente por... —dijo Galia dando un paso hacia el hombre con el cuchillo por delante, aunque las palabras se le helaron en la garganta cuando el intruso volvió el rostro hacia ella. Le ponía nerviosa no poder verlo. De hecho, lo único que podía ver era su reflejo distorsionado en las lentes. 


			Le miró las manos. No intentaba coger nada y llevaba el abrigo abrochado hasta el cuello. Si escondía algo debajo, no parecía que hubiera modo de sacarlo a gran velocidad.  


			Galia frunció el ceño, luego señaló con la cabeza al grupo de guardias. 


			—Rinaldo, muéstrale a nuestro amigo la salida y corta con tu cuchillo las cuerdas de su bolsa. 


			Rinaldo gruñó como respuesta y dio un paso al frente. 


			Entonces el intruso volvió a la vida. Levantó el codo con fuerza, hacia atrás y hacia fuera, y golpeó a Rinaldo en el pecho. Rinaldo se tambaleó un instante pero se recuperó en seguida y él y sus hombres corrieron hacia el intruso. También Galia, con el cuchillo directo hacia el cuello envuelto en pieles del hombre. 


			De repente trastabilló, luego se paró en seco y estuvo a punto de tropezar con Rinaldo y los demás. 


			El hombre había desaparecido. Se había desvanecido en un abrir y cerrar de ojos. 


			Los parroquianos del Golden Cat murmuraron asombrados, casi todos seguían agazapados en la parte de atrás del salón. Galia se dio media vuelta, cuchillo en mano, buscándolo, sin poder creerse lo que había visto. Detrás de ella, Rinaldo y los demás se recuperaban y se dispersaban, caminando hacia delante, cada uno de los tres hombres mirando hacia uno de los rincones del salón. 


			Era imposible. Imposible del todo. 


			Galia se detuvo.  


			No, no era imposible. Tal vez improbable, pero lo había visto antes. De hecho, ella misma había sido capaz de hacerlo años atrás. 


			Antes de que Daud desapareciera, dejándolo todo atrás y llevándose consigo la magia. 


			—¡Da la cara! —gritó Galia, y los parroquianos lanzaron murmullos de terror. Se oyó un crujido. Galia y los demás se volvieron hacia el lugar del que provenía y vieron que el extraño estaba en la otra punta del salón. 


			No, no era el intruso sino su reflejo en el enorme espejo con marco barroco y dorado, uno de los muchos que colgaban de las paredes del salón. Galia se volvió de nuevo, pues su instinto le decía que el extraño estaba detrás de ella. 


			Pero no lo estaba. 


			Se dio la vuelta justo a tiempo para ver cómo el reflejo del extraño salía del espejo y entraba en el salón mientras su reflejo se hacía visible detrás de él.  


			Gala apretó los dientes. 


			—Bonito truco —dijo—, pero se lo enseñas al público equivocado. —Corrió hacia delante, Rinaldo y los demás tras ella. 


			Era una noche para disfrutar. Hacía tiempo que no rajaba a un parroquiano. 


			Pero el intruso era rápido, incluso bajo las pesadas prendas invernales. Bloqueó el ataque de Galia con maestría, parándolo con un brazo y contraatacando con el otro. Rinaldo y los otros dos guardias de seguridad se unieron a la refriega. Juntos, rodearon al forastero. Estaban bien entrenados, listos y dispuestos para pelear. 


			Igual que el intruso. Era el centro del combate y parecía un derviche. Los picos de la cola de su abrigo dibujaban remolinos mientras él bloqueaba, atacaba y contraatacaba. El cuchillo de Galia, y también el de Rinaldo, le rozaron muchas veces, pero sus afiladas hojas no parecían ser capaces de atravesar la gruesa tela del abrigo. 


			En un momento cayó uno de los guardias. Un chorro de sangre le manaba de la cara y retrocedió, lo que hizo gritar aún más a los parroquianos. Galia lo vio todo por el rabillo del ojo. Mientras combatía, vio a Rinaldo sonreír al otro lado del extraño. Lo estaba disfrutando tanto como ella. Igual que en los viejos tiempos.  


			El intruso se tambaleó ante los continuos ataques. Galia aprovechó la ventaja y lo acorraló contra la pared, contra uno de los espejos gigantes. 


			Se oyó un crujido similar a cuando las botas pisan la nieve. 


			El hombre ya no estaba. 


			Una sombra en el rabillo del ojo. Galia se dio la vuelta y vio al hombre saliendo de otro espejo, entre la masa apretujada de parroquianos. Gritaron y se dispersaron, pero el hombre no les hizo el menor caso. 


			El último guardia de Galia se lanzó a la carga pero fue derribado casi al instante. Galia notó cómo Rinaldo se tensaba a su lado, alargó el brazo y lo cogió de la camisa. 


			—No, espera —le dijo. 


			Los dos se volvieron hacia el intruso que, aparentemente, estaba como si nada, con la bufanda, el sombrero y los anteojos en su sitio. No se movió. 


			Galia dio un paso hacia delante. Alzó la vista hacia los anteojos, haciendo malabares con el cuchillo, lanzándolo por el mango y recogiéndolo otra vez. Luego se lo guardó en la funda del cinto. 


			—Galia, preciosa... —dijo Rinaldo—, ¿qué estás...? 


			—Calla, Rinaldo —dijo Galia ladeando la cabeza. Sentía... 


			La verdad es que se sentía bien. Embriagada pero no por el whisky. Había disfrutado con la pelea, aunque esa no fuera la principal razón por la que trabajaba en seguridad. Lo mejor era que ver al forastero, al intruso, había despertado de nuevo en ella un fuego que creía extinto desde hacía muchos años. 


			El extraño, que llevaba una vestimenta estrafalaria más apropiada para las nieves de Tyvia que para la ciudad. Que luchaba como un soldado. Que se desplazaba en un abrir y cerrar de ojos, que aparentemente podía viajar a través de los espejos. 


			No era ralentí, la habilidad de detener el tiempo y recorrer dos puntos, el don que Daud había compartido con los Balleneros. 


			Pero se le parecía..., y también era un poder. 


			Miró los ojos rojos
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